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EL	 BREVIARIO	 D E L	 5ACERDOTE	 JAPONtS

¿Quin iba a pendar que aquel niño que todas las mañanas, al salir de su

modesta vivienda, se quedaba absorto mirando la fachada del Banco de Espafta,

iba un dia a acordarse, muy lejos de su Patria, de aquel gran edificio madri-

1"11 leMo con su gran reloj en el chaflán, qbe le marcaba la hora de sus estu-

dios? Josá Maria Blanco era hijo de los porteros de la casa del Paseo del Prado

nfimero 5. Abandonaba el portal, para ir al Colegio; y más de una vez pensarla

contemplando la mole lujosa del Banco: —"IVaya Palaciot Como he, pocos habrá."

Pero en el chico no hacia mella la apetencia del dinero; sintió verdadera voca-

ción religiosa, ingres6 en la Orden Salesiana y, alejándose de su humilde fami-

lia, marchó a Misiones con el alma inundada de gozo.

Hace de ésto poco más de siete aflos. José Maria estaba convencido de que en

su Patria dejaba una España recobrada, profundamente católica; y en su alma alee

taba el affi de volar a otras tierras donde salvar muchas almas de paganos. J.,Lu-

chó? ¡Pues no habla de luchart...4Sufrió? ¡Pues no habla de sufrirt...Con sus

diecinueve aMos, aquel Misionero Salesiano que abababa su preparación en España,

llegó al Japón, pas6 un ano estudiando en Tokyo y fug enviado a la isla Kyu—Shu,

donde permaneci6 bastante tiempo ayudando a aquellos misioneros en Migazaki y en

el Orfalanato de la Misión de Nakatsu. Y en 1955 volvió a Tokyo para estudiar

Teologla. JAug hizo nuestro misionero en Kyu—Shu? Para 61 fueron unos años de

inmensa felicidad: aprendió a nadar, a cultivar el campo, a lesear, a conducir

coches...Fué cocinero, enfermero; se ejercitó en el inglés y enseri6 en japorAs

el Catecismo. También aprendió a cavar fosas en el Cementerio y pudo comprobar,

—son palabras suyas, — que "la felicidad no depende de las comodidades ni del

ambiente que nos rodea, sino que cada uno se la crea en su coraz6n." Y fuó feliz

padeciendo el hambre, la fiebre y el cansancio, además de los indispensables mos

quitos. ¡Pero, siempre contentol Cuando se sentia un poco solo, se iba al Cemen-

terio a contemplar las fosas; y en aquel reino de silencio encontraba una con-

maladora comparlia.

Ahora, en Tokyo, el Salesiano Blanco estudia en una Residencia donde con 61

conviven otros diecineve j6venes pertenecientes a siete naciones diversas; los

ocho de segundo curso serán, si Dios quiere, ordenados de Subdiáconos en diciem-

bre; y entonces tendrán que rezar el Breviario todos los dlas. Entre estos futu-
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ros Subdi g conos est. Blanco; pero también figura un Oven japonés que, por falta

de relaciones y recursos, habla de resignarse a no tener Breviario propio.apodía

ésto ser? apod a el Hermano Michael Suzuki renunciar a un regalo de unas mil pe-

setas hallándose a su lado José María Blanco? Nuestro compatriota no dudó un so-

lo instante: se acordó de aquel Banco de España de su infancia, tomó la pluma

y escribié al "Sehor Director° unas línea explicando el caso...y pidiendo un

Breviario para el compaftero japonés. A los pocos días, Michel Suzuki tenla en

sus manos, llegado en avión, el ejemplar ansiado, con los deseos de "la Superio -

ridad" de muchos éxitos "en la evangélica misilin para la que Dios le ha desti-

nado."

¿Se puede concebir la sorpresa y, con ella, la alegría del futuro Subdiéco-

no al recibir el libro? —"Le dije que el Breviario era suyo'—cuenta Blanco—."No

ido podía creer. Yo no le había hablado nada de ésto...Abrió el libro tembloro-

so, sin saber qué decir; pero Sus ojos se habían humedecido de repente.° TU buen

Suzuki tiene unos treinta afíos. Durante la guerra mundial estuvd en los arsena-

les da Kbbe. Por ese tiempo perdió a sus padres, arm paganos, víctimas de un born

bardeo. Acabada la guerra, una hermana suya recibió el Santo Bautismo, y fué lue

go ella la Misionera de Miguel. El se convirtió hace diez años: había terminado

ya sus estudios en la Universidad. Lo abandonó todo y hoy es dichoso. De él son

los siguientes párrafos de una carta, tierna y sincera, con que ha agradecido

el generoso recuerdo:

"Ustedes con su regalo y sus oraciones eon verdaderos misioneros del Japón.

Zs una Misién muy dura: por cada 400 paganos ny habrá un cristiano. Todo el am-

biente es pagano, y es muy difícil ser bueno y vivir coherente con la fé. Difi-

cil, pero no imposible, porque tenemos de nuestra parte el auxilio y la gracia

de Dios. Que por sus oraciones y buenas obras el Señor se compadezca del pobre

Japén y de todo el mundo pagano y haga resplandecer en le tierra la aurora de la

fé y del amor. Para mi ustedes son tan misioneros como estos buenos padres que

trabajan entre nosotros. Ustedes, misioneros, con sus oraciones y con su vida
el

recta, que es leille6W mejor testimonio de la fé. Muchos de los sacerdotes japo-

neses no han tenido la fortuna de experimentar lo que es pasar la infancia y la

juventud en el conocimiento y en el amor de Jests: también yo soy timo de ellos.

IZué hermoso debe de ser vivir en pafta, donde la religión cristiana se prac-

tica en la familia y en la sociedad!"
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Como esos Misioneros, otros muchos centenares luchan por la salvación de las

almas en lejanas tierras. Y véase cómo, merced al impulso de un corazón madrile-

ño, un Breviario de sacerdote católico h a . volado desde nuestro tf pico Salen del

Prado a la residencia japonesa de Padres Salesianos donde veinte Hermanos estu-

dian Teologla bajo la dirección italiana de Monseñor Gimat ti.
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